En los anocheceres primeros de los mares
vi nacer desesperanzas y vigilias, nacer amigos,
dibujarse rostros, cercanías, marcar la huella
sobre el barro mi pie calzado;
y en los días habitados, a merced
del regreso de fantasmas hostiles,
no sentí el agua pérfida del odio en mi garganta,
diluida en la insipidez del espacio.
En el abandono esporádico que no registra mis días,
yo el vulnerable alunador de desiertos,
en cuyos bajos hombros ayer se acumulaba el asombro,
sigo imaginando rutas de volubles laberintos
donde el árido polvo
reclama la aventura.